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Introducción
Tradicionalmente la evaluación se ha considerado una 
herramienta que permite comprobar cómo está funcio-
nando determinado proceso educativo, tanto por par-
te del docente como por parte del estudiante; pero, es 
este último quien ha resultado más “evaluado”, por es-
timarse que es él el sujeto de enseñanza y aprendizaje.
También desde un enfoque clásico, la evaluación se 
asume como un instrumento para medir: tasa el rendi-
miento de un estudiante según el rasero del profesor, 
quien ha impartido un conocimiento para que el alum-
no lo copie, memorice la mayor parte de él, lo repro-
duzca y reciba en contraprestación un número por esa 
labor.
En el mismo sentido, cabe reconocer que la evaluación 
se convirtió así en un mecanismo de control, de pre-
sión ‒algunas veces de opresión‒, que en determinadas 
circunstancias se erigía como el “arma” de los maestros 
en la “lucha” contra sus estudiantes.
Desde estas perspectivas es fácil llegar a la inferencia 
de que la evaluación generaba ‒y sigue generando‒ re-
laciones de poder casi verticales, entre un superior y 
sus subordinados (profesor-estudiantes), y, por supues-
to, esto engendraba ‒y lo sigue haciendo‒ un sinnúme-
ro de tensiones entre ambas partes, por lo general re-
sueltas bien sea positiva (cuando el estudiante “pasa”), 
o negativamente (cuando “se queda”); pero, ﬁ nalmente, 
¿quién se preguntaba por el aprendizaje real ocurrido 
o cuál había sido el papel del profesor en este proceso? 
Quizá el sistema educativo bebió mucho de esta fuente 
y dejó atroﬁ ado en buena parte su sistema hepático: es 
decir, el encargado de regular, drenar y limpiar.
Resumen
En este documento que reﬂ exiona sobre la evalua-ción en los nuevos escenarios de aprendizaje vir-tual, el autor se cuestiona sobre las relaciones de poder generadas por el ejercicio evaluativo y trata de indagar －en un ejercicio exploratorio inicial－ la manera en que estas se han transformado o no, a partir de las modiﬁ caciones sustanciales, otras veces sutiles, del ámbito educativo y de sus prin-cipales actores: profesores y estudiantes, tutores y aprendices. De igual modo, el texto se ocupa de establecer fronteras y diferencias entre evaluar y caliﬁ car, especialmente desde la perspectiva de la educación en los ambientes virtuales de aprendi-zaje. Asimismo, se interroga sobre la existencia de horizontalidad en los nuevos papeles educativos, a partir de la evaluación, y ﬁ nalmente, sugiere cómo esta debería ser una herramienta efectiva de ges-tión del aprendizaje.
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Abstract
This paper reﬂ ects on the assessment in the new virtual learning scenarios. The author questions the relations of power generated by the evaluati-ve exercise and examines, in an initial exploratory exercise, the way they have been transformed or not, after substantial changes, sometimes subtle, the ﬁ eld of education and its main actors: teachers and students, tutors and learners. Similarly, the text deals with setting boundaries and diﬀ erences between assessment and grading, especially from the perspective of education in virtual learning environments. It also questions the existence of horizontality in the new educational roles, from as-sessment, and ﬁ nally suggests how this should be an eﬀ ective tool for learning management.
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Ahora bien, ¿qué pasa con la evaluación en nuevos es-
cenarios educativos? Con la intervención de las tecno-
logías y la amplia difusión de plataformas y aulas vir-
tuales de aprendizaje, los modos de hacer la educación 
se han transformado, pero ¿habrá ocurrido lo mismo 
con la evaluación?
De este modo, la pregunta orientadora del presente ar-
tículo reﬂ exivo ‒que no pretende agotar su respuesta, 
sino ofrecer algunos indicios preliminares y dejar abier-
to el espacio para una profundización posterior‒ es si 
¿existen nuevas relaciones de poder, generadas por la 
evaluación, en un ambiente virtual de aprendizaje?
Saquen una hojita...
Una frase de este tenor genera algo de zozobra en el 
ambiente de un salón de clases, nerviosismo, inconfor-
midad y resignación. Es el momento en que el profesor 
reaﬁ rma su posición dominante y los estudiantes asu-
men la postura de sumisos subalternos. ¿Cuántos de 
los docentes habrán hecho este tipo de “evaluaciones” 
sorpresa, tan solo como una manera de controlar al 
grupo, como esgrimiendo una herramienta de poder? 
¿Cuánto habrá incidido esta clase de prácticas ‒de por 
sí tan extendidas‒ en la percepción negativa de los es-
tudiantes hacia la evaluación? 
Lo anterior lleva a considerar que la educación tradicio-
nal, con un alto componente de presencialidad, puede 
ser un terreno propicio para que se generen las ten-
siones entre quien evalúa y quien es evaluado; en todo 
caso hay una ﬁ gura visible, al frente del aula, que tiene 
en sus manos un listado y del cual se espera que impar-
ta contenidos para luego “tomar la lección” y veriﬁ car 
que estos “conocimientos” han sido absorbidos por los 
alumnos.
En un interesante texto sobre la actividad de evaluar 
como mecanismo de tener, poder y valer, Pardo et ál 
(2006, p.4), aﬁ rma:
El poder implica en educación una relación de autoridad 
entre el maestro y el alumno diferente a otras relaciones. 
Si consideramos la evaluación al interior de la institución 
educativa, a partir de la categoría del poder, podríamos 
asemejar la confrontación de esta acción con un retén don-
de la autoridad ejerce control sobre el sujeto: el alumno 
debe obedecer y parar cuando la autoridad (institución o 
maestro) se lo mande, es decir, en aquellos momentos es-
peciales de evaluaciones trimestrales, ﬁ nales, etc., para que 
pueda ser examinado y controlado por una persona idónea 
y competente que está facultada para dar órdenes y dar luz 
verde para seguir una buena nota; o luz roja para retenerlo 
en un lugar: la nota rajada, la mala nota, escrita en rojo, de 
manera que haga acopio de información que le permita re-
portar que se está “bajo control o fuera de control”, es decir, 
al margen de la ley o dentro de los parámetros normales.s 
El hecho de que exista un evaluador, con la potestad 
para determinar si lo que un estudiante hace está bien 
o mal, sin duda genera unas relaciones de poder subya-
centes en el proceso educativo. Y, probablemente, sea 
uno de los contratos que con más claridad pueda ser 
entendido entre los actores de este proceso, a pesar de 
cualquier rótulo que se le imponga o cualquier empa-
que en el que se entregue la evaluación.
Evaluación vs. caliﬁ cación
Ahora bien, quizás desde la propia naturaleza del hom-
bre hay una tendencia a juzgar lo que ocurre en el medio 
ambiente, sean actitudes, comportamientos o acciones 
de los otros. La educación ‒entre otras actividades hu-
manas‒ formalizó ese juzgar y lo llamó “evaluación”, 
pero encauzándolo con un noble propósito: ayudar al 
mejoramiento de quienes se están educando.
Sin embargo, cuando dicha práctica empezó a incluir 
números, cifras para “medir” la cantidad de aprendi-
zaje de un estudiante, quizás allí se dio un punto de 
quiebre entre lo que en realidad signiﬁ ca evaluar y el 
acto de caliﬁ car. La segunda empezó a reemplazar a la 
primera de manera ímplicita.
Las escalas de 1 a 10, de 0 a 5, de A a F, o de E a I, aunque 
si bien es cierto permitieron una organización adminis-
trativa de la información evaluativa, también empeza-
ron a crear escenarios propicios para los intercambios 
entre conocimientos y notas, y tácitamente permitie-
ron que la evaluación se convirtiera en asunto de un 
solo momento y no en una herramienta del proceso 
de mejoramiento de los estudiantes: estudiar para el 
examen, ¿suena familiar?
Por su parte, desde otros enfoques de la educación, y 
más aquellos que pretenden integrar las TIC (técnicas 
de información y comunicación), los ambientes virtua-
les, las comunidades de estudio, se ha venido consi-
derando la evaluación como una prioridad; como un 
elemento crucial dentro del proceso educativo más que 
una molestia. Al respecto, dice Campaña (2009, p.2):
Evaluar en el aprendizaje signiﬁ ca analizar y reﬂ exionar 
sobre la enseñanza que estamos impartiendo para luego 
tomar decisiones que repercutirán en el futuro. Es decir, 
adecuar nuestras prácticas docentes a lo que, querámoslo 
o no, necesita el estudiante. Esto implica recurrir a estra-
tegias que nos entreguen información lo más real posible 
respecto a lo que se ha logrado, avances, errores y diﬁ cul-
tades de los estudiantes ante un contenido especíﬁ co, en-
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8 tor, y del estudiante al aprendiz, además de las necesa-
rias modiﬁ caciones en contenidos, nuevas reﬂ exiones 
pedagógicas y trabajo con herramientas TIC, la evalua-
ción supone un cambio profundo que aún está en pro-
ceso de desarrollo y que se constituye en un verdadero 
reto para los educadores, tal como lo expone el mismo 
Martínez más adelante (2009, p.1):
La evaluación en la educación a distancia se concibe y eje-
cuta como un proceso inserto en la construcción del cono-
cimiento basado en la acción y la reﬂ exión que sobrepase 
la repetición para llegar al conocimiento y de la memoria 
al razonamiento. Así, ayuda a la generación de múltiples 
oportunidades para que el estudiante piense, cuestione, 
reelabore el conocimiento y lo exprese de muchas mane-
ras. Se caracteriza por ser un ejercicio de racionalidad co-
municativa basada en la valoración de los juicios que en 
igualdad de condiciones expresen los actores del proceso 
buscando su entendimiento y proponiendo acciones de 
mejoramiento, que superen la subjetividad que siempre 
señala un proceso evaluativo […].
Es de notar que allí se menciona un ejercicio de ra-
cionalidad en la que los actores expresan los juicios 
en igualdad de condiciones. Por tanto, desde esta pers-
pectiva e idealmente, la evaluación en ambientes vir-
tuales de aprendizaje, como puede serlo la utilizada en 
la educación a distancia, implica una aﬁ rmación de la 
horizontalidad y democratización del proceso evaluati-
vo; esto fácilmente llevaría a pensar que las relaciones 
de poder de las que se hablaba al inicio de este artículo 
tienden a disolverse, pues también hay un cambio de 
papeles implícito en los nuevos escenarios educativos, 
en los que las estructuras jerárquicas funcionan de 
otras maneras. Sin embargo, aún hay un amplio terre-
no por explorar para convalidar en la práctica qué tan 
cierto es esto.
Evidentemente, las preguntas siguen abiertas y la eva-
luación en los ambientes virtuales merece una larga re-
ﬂ exión, mucho más en estas latitudes en las que se im-
porta constantemente lo que pasa en otras realidades. 
Los nuevos actores de los procesos educativos media-
dos por tecnologías, tanto docentes como estudiantes, 
deberían ver en la evaluación una completa y versátil 
herramienta para gestionar efectivamente su proceso 
de aprendizaje, y no un arma contundente con la cual 
determinar quién tiene el poder.
tre otros. Luego, para ﬁ nes administrativos, esa evaluación 
se debe traducir en una caliﬁ cación o cualiﬁ cación según 
sea el caso.
Allí, claramente, se ve involucrada la caliﬁ cación, pero 
como parte de un proceso mucho más amplio que es 
el de evaluar. Es importante tener esta claridad, en es-
pecial a la hora de abordar la evaluación desde los am-
bientes virtuales de aprendizaje.
De manera adicional, tratar este tema expone un aba-
nico de preguntas que merecen un desarrollo posterior 
en espacios de investigación más profundos: ¿se trata 
de “transferir” los modelos tradicionales de evaluación 
a este tipo de ambientes, o realmente se genera un 
nuevo tipo de evaluación?, ¿la evaluación en estos am-
bientes “se toma en serio”?, ¿los tutores utilizan la eva-
luación para “alinear” a los participantes?, ¿hay o no 
claridad sobre los modelos de evaluación que se deben 
utilizar en estos escenarios?, ¿el hecho de que en estos 
ambientes de aprendizaje haya horizontalidad altera la 
relación tradicional de poder entre profesor-alumno?, 
¿existe realmente la horizontalidad o esta se rompe en 
el momento de evaluar y de nuevo hay verticalidad?
¿Y entonces?
Es claro que en la actualidad hay un marcado interés 
por privilegiar el aprendizaje autónomo ‒casi en con-
traposición a la enseñanza‒ y a considerar aprendices 
tanto a los estudiantes como a los docentes. En este 
contexto, los métodos tradicionales necesitan, enton-
ces, nuevas miradas. Así lo propone Martínez (2009, 
p.1):
La forma tradicional de evaluación no hace justicia a las 
consideraciones teóricas, epistemológicas y pragmáticas 
de la educación a distancia. Mucho menos a las posibilida-
des de desarrollo de competencias donde el fundamento 
esencial es la posibilidad de mejoramiento permanente 
en la adquisición y desarrollo de las mismas. Esto signica 
que necesariamente se deba plantear un paradigma para 
este proceso, que supere la rendición de cuentas sobre la 
enseñanza, coarte la toma libre y responsable de decisio-
nes, desconozca el interés y necesidades del estudiante, la 
construcción colectiva del conocimiento así éste ya esté 
formalmente dado como ocurre en los procesos de apren-
dizaje y se supere la discordia estudiante-docente ante la 
necesidad de obtener la nota aprobatoria sin que afecte de-
masiado la estructura cognitiva de los actores del proceso 
de enseñanza-aprendizaje
Comprendido lo anterior, lo que se puede intuir acerca 
de los ambientes virtuales de aprendizaje es que así 
como hay una transición de la ﬁ gura del profesor al tu-
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